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Resumen: Se trata de explicar un hecho tan inusual como importante: que una 
comunidad intelectual de una ciudad periférica, durante un periodo muy corto 
de tiempo (Santiago de Chile 1968-1972) se haya transformado en una de las 
capitales mundiales del pensamiento, generando y exportando algunas de las 
expresiones eidéticas más influyentes (el dependentismo, el liberacionismo, 
el cepalismo-social, el cristianismo socialista y casi inmediatamente la versión 
chilena del neoliberalismo), a la vez que reflexionar sobre las posibilidades de 
replicar situaciones similares. Para esto se formula la noción de “ecosistema 
intelectivo”. También, se desarrollan, más que prueban, cinco hipótesis que 
permitirían entender diversas vías para explicar el boom de creatividad, en una 
dinámica que va más allá del ecosistema propiamente tal. Se cartografía el espacio 
señalando los “colectivos” institucionales más importantes, destacando en cada 
caso las expresiones eidéticas y las figuras. Se establecen las relaciones que 
articularon estos lugares, permitiendo la circulación de las ideas, como tambi-
én las relaciones entre el adentro y el afuera del ecosistema, focalizándose de 
modo importante en la exogamia, en las vías de recepción de ideas y de figuras 
intelectuales extrajeras y chilenas con postgrados recientes en el extranjero. Se 
intenta, finalmente, dar cuenta de la excepcionalidad que permitió esa explosión 
de creatividad y de buena recepción de ideas emergidas en Santiago en otros 
ecosistemas intelectivos del mundo.

Palabras clave: ecosistema intelectivo; Santiago de Chile 1968-1972; circulación 
de ideas; estudios eidéticos; sesentismo – “sesentaiochismo”.

Resumo: Trata-se de explicar um fato tão inusitado quanto importante: que uma 
comunidade intelectual de uma cidade periférica, durante um curtíssimo período 
de tempo (Santiago do Chile 1968-1972), se transformou em uma das capitais 
mundiais do pensamento, gerando e exportar algumas das expressões eidéticas 
mais influentes (dependentismo, libertacionismo, social-eclacismo, cristianismo 
socialista e quase imediatamente a versão chilena do neoliberalismo), ao mesmo 
tempo que reflecte sobre as possibilidades de replicar situações semelhantes. 
Para isso, formula-se a noção de “ecossistema intelectivo”. São desenvolvidas, 
em vez de testadas, cinco hipóteses que nos permitiriam compreender várias 
formas de explicar o boom da criatividade, numa dinâmica que vai além do pró-
prio ecossistema. O espaço é mapeado, apontando os “coletivos” institucionais 
mais importantes, destacando em cada caso as expressões e figuras eidéticas. 
Estabelecem-se as relações que articulam esses lugares, permitindo a circulação 
de ideias, bem como as relações entre o interior e o exterior do ecossistema, 
com foco importante na exogamia, nas formas de recepção de ideias e de figu-
ras estrangeiras e intelectuais. Chilenos com pós-graduação recente diplomas 
no exterior. Por fim, tenta-se dar conta da excepcionalidade que permitiu esta 
explosão de criatividade e boa recepção de ideias que surgiram em Santiago 
em outros ecossistemas intelectuais do mundo.

Palavras-chave: ecossistema intelectual; Santiago do Chile 1968-1972; cir-
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culação de ideias; estudos eidéticos; anos sessenta 
– “sessentatismo”.

Abstract: It is about explaining a fact as unusual as 
it is important: that an intellectual community from 
a peripheral city, during a very short period of time 
(Santiago de Chile 1968-1972) has been transformed 
into one of the world capitals of thought, generating 
and exporting some of the most influential eidetic 
expressions (dependentism, liberationism, social-“e-
clacism”, socialist Christianity and almost immediately 
the Chilean version of neoliberalism), while reflecting 
on the possibilities of replicating similar situations. For 
this, the notion of “intellective ecosystem” is formulated. 
Five hypotheses are developed, rather than tested, 
that would allow us to understand various ways to 
explain the creativity boom, in a dynamic that goes 
beyond the ecosystem itself. The space is mapped, 
pointing out the most important institutional groups, 
highlighting in each case the eidetic expressions and 
figures. The relationships that articulated these places 
are established, allowing the circulation of ideas, as well 
as the relationships between the inside and outside of 
the ecosystem, focusing importantly on exogamy, on 
the ways of receiving ideas and foreign and intellectual 
figures. Chileans with recent postgraduate degrees 
abroad. Finally, an attempt is made to account for the 
exceptionality that allowed this explosion of creativity 
and good reception of ideas that emerged in Santiago 
in other intellectual ecosystems in the world.

Keywords: Intellective Ecosystem; Santiago de Chile 
1968-1972; Circulation of Ideas; Eidetic Studies; “Six-
tiestism”.

PARTE I

1 Constatación y motivación

Lo que viene a continuación es un trabajo de 

investigación que intenta ofrecer respuestas a 

una preocupación que trasciende con mucho 

lo aportado empíricamente aquí. Se trata de 

entender un fenómeno al que he venido dando 

vuelta en muchos trabajos anteriores. Este en-

sayo quiere hacerse cargo del hecho que mucha 

gente, entre la intelectualidad nuestramericana, 

mira nostálgicamente hacia atrás, convencida que 

hubo un período de gloria, aquel donde florecía el 

cepalismo, el dependentismo, el liberacionismo 

y, sin saber o sin querer reconocerlo, también las 

tendencias criollas del neoliberalismo y de la 

2  Cf. CRISTI, Renato. El pensamiento político de Jaime Guzmán. Una biografía intelectual. Santiago de Chile: Lom, 2011. GARAY, Cristián. En 
un entorno difícil. La Academia de Guerra entre 1947 y 1970. In: San Francisco, Alejandro (ed.). La Academia de Guerra del Ejército de Chile 
1886-2006: ciento veinte años de historia. Santiago de Chile: Centro Estudios Bicentenario, 2006. p. 143-170. GÁRATE, Manuel. La Quinta 
Michita (1964-1983): de la Reforma Universitaria a una vida en comunidad (Chile). Nuevo mundo mundos nuevos, feb. 2008. DOI: https://doi.
org/10.4000/nuevomundo.15742. MOYANO, Cristina. MAPU o la seducción del Poder y la Juventud. Santiago de Chile: Universidad Alberto 
Hurtado, 2009. TARCUS, Horacio. Introducción. OSAL, [s. l.], v. 8, n. 22, p. 185-187, sept. 2009. TIRONI, Eugenio. El MAPU ha muerto, ¡Viva el 
MIR! La Tercera, [s. l.], 5 jul. 2000. VALENZUELA, Esteban. Cristianismo, revolución y renovación en Chile: El Movimiento de Acción Popular 
Unitaria (Mapu) 1969-1989. Tesis (Doctorado) – Universitat de Valencia, España, 2011. 

doctrina de la seguridad nacional. La nostalgia no 

recuerda un momento claramente determinado, 

aludiéndose a una época de mayor creatividad y 

eclosión eidética que la actual y donde nuestras 

ideas gozaban de mayor impacto en el mundo e 

incluso entre nosotros mismos. Ese período de 

gloria se contrasta con el posterior, donde no go-

zaríamos de la misma creatividad ni de la misma 

recepción en el resto del mundo (Devés, 2018).

Pareciera, en consecuencia, del mayor interés 

investigar acerca de esa época dorada de pro-

ducción intelectiva y determinar si habría manera 

-no de volver atrás, ni de revivirla, sino acaso- de 

imaginar otros escenarios en que nuestro pensa-

miento pudiera eclosionar en nuevas expresiones 

de vitalidad eidética, emergiendo del tronco de 

nuestra propia trayectoria.

Se echa mano al modelo ecosistémico, que 

podría ser útil para explicar lo ocurrido, deteni-

éndose en el medio ambiente más productivo de 

esos años, con el fin de estudiar cómo se produjo 

y si podría reproducirse algo equivalente, no por-

que ello bastara, sino simplemente para echar 

luz y quizás contribuir con unos pocos gramos 

de polen a revitalizar el metabolismo eidético 

de los ecosistemas intelectivos (icosist) de ALC.

Focalizando el problema podría formularse así: 

se trata de explicar un hecho tan inusual como 

importante, que la comunidad intelectiva de una 

ciudad periférica, durante un periodo muy corto 

de tiempo, se haya transformado en una capital 

mundial del pensamiento, exportando ideas hacia 

el mundo (Devés, 2021c).

Numerosos trabajos durante lo que va corrido 

del siglo 21 se han ocupado de este icosist, del 

pensamiento y las intelectualidades, de la insti-

tucionalidad que las albergó2. Algunos trabajos 

apuntan a contrastar y relacionar este icosist con 

otros (Altamirano, 2019).

https://doi.org/10.4000/nuevomundo.15742
https://doi.org/10.4000/nuevomundo.15742
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2 La potenciación de la vida eidética y 
de la “edodiversidad”

En el icosist Santiago 1968-1972 se advierte 

un “boom intelectual”. Allí eclosionaron nuevas 

ideas, se renovaron algunas de las existentes, 

hubo cruzamientos y mutaciones eidéticas, se 

aumentaron y se diversificaron las formas de 

vida-pensamiento y varias de estas se proyec-

taron hacia fuera.

Los icosist de alta productividad se miden, 

entre otras cosas, por la aparición vertiginosa 

de nuevas especies eidéticas, con mutaciones 

y ramificaciones varias, en otras palabras, por su 

grado de eidodiversificación (Devés, 2021b). Fue 

el caso de Santiago 1968-1972. Las derivaciones 

del cepalismo clásico y del cristianismo social 

fueron varias y rapidísimas y los cruzamientos no 

se hicieron esperar. Otro criterio importante para 

medir la productividad, especialmente para las 

intelectualidades del icosist, es la cantidad de 

publicaciones, como de obras que se transforman 

en “clásicas”. Debe notarse que, en el Santiago de 

esos años, aparecieron o se escribieron al menos 

3 de las obras “epocales”, entre las más influyen-

tes de la prosa de ideas de la historia de ALC: La 

educación como práctica de la libertad, de Paulo 

Freire, Pedagogía del oprimido, del mismo Freire 

y Dependencia y desarrollo en América Latina, de 

F. H. Cardoso y E. Faletto.

A partir del cepalismo, a comienzos de los 

1960s, se fue gestando el cepalismo “social” que 

maduró durante la década (Medina Echavarría, 

1962), y junto a este un proto-dependentismo que 

luego maduró en dependentismo propiamente 

tal, sea en la versión Cardoso y Faletto (1971) o 

la versión Gunder Frank (1976), Theotonios Dos 

Santos, Rui Mauro Marini. Por su parte, el cris-

tianismo social, que recibió muchos elementos 

del cepalismo y sus derivaciones, dio lugar, por 

una parte, al liberacionismo de Paulo Freire, que 

junto al dependentismo, recogió componentes 

“geneidéticos” del ISEB, (Instituto Superior de Es-

tudios Brasileños) y, por otra parte, una mutación 

o cruzamiento que dio por resultado Cristianos 

por el Socialismo (1972). Se renovó parcialmente el 

pensamiento conservador, dando lugar al pensa-

miento “gremialista”, se elaboró una cierta versión 

chilena de la doctrina de la seguridad nacional 

y más importante, se constituyó el pensamiento 

neoliberal chileno (Castro, 1992). Debe notarse, 

además, la presencia por esos años de importan-

tes figuras de jóvenes brillantes, que no huían de 

dictaduras ni persecuciones políticas, sino que 

buscaban escenarios donde desplegarse y que 

veían en Santiago, y en Chile, un lugar interesan-

te: Manuel Castells, Franz Hinkelammert, Alain 

Touraine, Michelle y Armand Mattelart, Norbert 

Lechner y Hugo Assman, entre otras.

3 Ecosistema intelectivo

En otro trabajo (Devés, 2021a), he ofrecido 

un conjunto de definiciones para aproximarse a 

la noción icosist. En este caso, me conformaré 

con la siguiente: La interacción de un conjunto 

de organismos intelectuales, alcanzada en la 

circulación de ideas, energía y sensibilidades 

emocionales. Ello a través de décadas y más, 

en un espacio natural restringido (normalmente 

un ecosistema natural) y artificial, de la cultura 

material e inmaterial (nivel tecnológico, organi-

zación socio-política, entre otros factores). Esta 

interacción genera debates que la configuran a la 

manera de un campo magnético, con sus formas 

de ordenamiento propio (“automático”). En este 

trabajo interesa particularmente como espacio 

donde se produjo una eclosión, un boom, de vida 

intelectiva y de creación, mutación y proliferación 

de nuevas especies eidéticas.

Conocer un ecosistema es conocer sus es-

pecies y espacios, conocer las relaciones entre 

estos y conocer las relaciones del ecosistema 

como conjunto con el exterior. Pero también se 

trataría de entender cómo hacerlo más vital, o 

productivo en términos de vida eidética y cultural.

El modelo medioambiental que aquí se explora, 

permite concebir un espacio intelectivo como un 

icosist donde la dinámica de conflictos internos 

y de relaciones con lo externo que contribuye a 

explicar el funcionamiento eidético. Operar con el 

modelo ecosistémico conduce a buscar algunas 

explicaciones y no otras, permite explicar mejor 

algunos hechos que otros, porque las preguntas 
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que se formulan en ese marco son coherentes 

con dicho modelo. Se trata entonces de explorar 

todas las posibilidades del modelo ecosistémico 

sin asumirlo de manera literal, mecánica o inge-

nua y sin transformarlo en dogmático3. Trabajar 

con este modelo significa asumir un conjunto 

de criterios. Asumir una problemática como el 

estudio de un icosist, significa asumir nociones 

como colectivos, equilibrios (eidéticos), biodiver-

sidad (eidética), entre otros. Una noción como 

“circulación de las ideas” es muy pertinente a 

este modelo (Bourdieu, 2002).

De este modo, se hace factible plantear nume-

rosas preguntas, una general: ¿Cómo fue posible 

que este icosist se transformara en un alto pro-

ductor de pensamiento-vida y en un exportador 

neto de ideas hacia el mundo?4 Y varias pregun-

tas específicas: ¿Cuáles fueron los colectivos 

más importantes? ¿Qué expresiones eidéticas 

se desarrollaron en cada uno? ¿Quiénes partici-

paron de cada uno de estos? ¿Cuáles fueron las 

características de estas personas: nacionales o 

extranjeras? Y si fueron chilenas ¿llegaron re-

cientemente del extranjero con postgrado? ¿Qué 

expresiones eidéticas y qué personas llegaban 

o qué personas las traían? ¿Cuál fue la capaci-

dad de este icosist de recibir, cruzar y permitir 

que prosperaran nuevas especies eidéticas de 

alta capacidad proyectiva? ¿Cómo funcionaron 

dentro del icosist los polos y los equilibrios entre 

los diversos agentes?

Una pregunta que asume que el icosist no 

está aislado del mundo: ¿Cómo afectaron los 

acontecimientos no eidéticos como, por ejemplo, 

el tipo de sistema político y el de partidos, la ins-

titucionalidad académica, el financiamiento de las 

universidades y las sensibilidades emocionales 

existentes, entre otras cosas? Y otra que alude 

3  Privilegiar un modelo u otro depende de los intereses de conocimiento y de una actitud ante la existencia, de modo que quienes 
apuntan a desarrollar el conocimiento y la eido-diversidad acudan al que sirva mejor para pensar eso. Un rector que desee transfor-
marse en gobernador de su provincia acudirá al modelo del campo de Bourdieu y el que desee transformarse en dictador, acudirá al 
de Maquiavelo. Por otra parte, probablemente el perfil de quienes investigan también les inclina más hacia uno u otro, así las personas 
con propensión belicista acudirán más bien al modelo del campo de batalla y las personas amantes de la vida más bien al ecosistémico.
4  ¿A qué se debe la gran capacidad de los icosist chilenos para recibir a figuras extranjeras y contribuir a transformarlas en figuras 
intelectuales de talla continental y, algunas, de talla mundial: Paulo Freire, Raúl Prebisch, Celso Furtado, F. H. Cardoso, A Gunder Frank, 
Armand Mattelart, Manuel Castells, N. Lechner, Franz Hinkelammert, Alain Touraine, Francisco Weffort, Rui Mauro Marini, Aníbal Quijano, 
Roger Vekemans, Enrique Iglesias, Theotonio dos Santos, Vania Bambirra, José Medina Echavarría, Rene Zavaleta Mercado, Pedro Paz, 
Álvaro Vieira-Pinto, Joan Garcés, Franz Hinkelammert, Norbert Lechner, y antes: Mariano Picón Salas, A. Bello, D. F. Sarmiento, J. B. Alber-
di, Rubén Darío, Gabriel René Moreno y José M. Hostos, entre más? Por cierto, y para tristeza nuestra, no ejerce el mismo efecto sobre 
quienes hemos nacido aquí. 

a la utilidad de los conocimientos adquiridos: 

¿Cómo potenciar el conocimiento y la eidodi-

versidad sostenible en otros casos, a partir de 

la información recogida en este?

4 Cartografías del icosist

Tratando de mantener un equilibrio entre el 

extremo que subdivide la realidad en mil partes 

que olvidan conexiones y dinámicas totales, en un 

extremo, y el holismo pedante en otro, se intenta 

cartografiar el icosist. Se trabaja con cartografías 

que ofician como “modelos del modelo” o es-

quemas del esquema, que permitan visualizar 

mejor este icosist, con sus respectivos colectivos, 

las expresiones eidéticas y las personas que allí 

interactuaban. Se trata de cartografías concep-

tuales que permiten ordenar los colectivos con 

sus características y señalar algunas relaciones 

entre estos, además se puede caracterizarlos 

con algún trazo distintivo. La principal cartografía 

destaca los colectivos más importantes y aquellos 

en que hay presencia de recién llegados, sea 

figuras académicas extranjeras o chilenas con 

postgrado recientemente obtenidos. La segunda, 

los ordena indicando allí personas y expresiones 

eidéticas. La tercera, enumera las expresiones 

eidéticas operantes en el icosist y las define. La 

cuarta, enumera las figuras intelectuales más re-

conocidas en dos listados: extranjeras y chilenas. 

La quinta, presenta las figuras extranjeras con sus 

ubicaciones. La sexta, las personas recientemente 

llegadas con posgrados y sus ubicaciones. En la 

sétima, se muestran las conexiones externas de 

cada uno, teniendo en cuenta las conexiones de 

figuras extranjeras, de jóvenes recién llegad@s 

y no sólo de est@s.
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PARTE II

A continuación, se presentan 5 dimensiones 

posibles de tratamiento del asunto, sobre la 

base de 5 hipótesis para explicar el boom que 

se produjo en el icosist.

5 Primera dimensión: La potencia del 
icosist, su dinámica interna, colectivos, 
relaciones, expresiones eidéticas y 
figuras intelectuales principales

La primera hipótesis es la siguiente: el icosist 

Santiago 1968-1972, por su alta densidad de vida 

intelectiva, alcanzó una capacidad de atracción y 

de potenciación de muchas figuras, desarrollán-

dose todavía más en tanto que tal. Esta hipótesis 

podría formularse más fuerte: numerosas perso-

nas llegaron al icosist sin producción importante, 

alcanzándola solo al interior de este, y con su 

obra contribuyeron a conformarlo; o dicho de otro 

modo todavía, si hubieran muerto antes de llegar, 

o a otro muy similar al suyo de origen, no habrían 

existido como grandes figuras intelectuales y, en 

cambio, salieron existiendo.

En relación a esta hipótesis, se trata entonces 

de formular el siguiente objetivo: es necesario 

entender este singular icosist, con sus respectivos 

colectivos, teniendo en cuenta las personas y las 

especies eidéticas, apuntando hacia la dinámica 

interna. Ello podría especificarse del siguiente 

modo: señalar los principales lugares donde 

interactuaban las principales figuras, donde se 

recibían las ideas y se gestaba pensamiento; 

señalar en cada lugar l@s principales profesiona-

les del conocimiento operantes, destacando allí 

extranjeros y nacionales y, entre los nacionales, 

a quienes habían llegado recientemente con 

postgrados en el extranjero; señalar, en cada 

uno, las expresiones eidéticas más relevantes, 

distinguiendo entre los con desarrollo al interior 

y aquellos que estaban llegando desde fuera; 

destacar las relaciones entre los colectivos, in-

dicando circulación de ideas.

Este ecosistema contó con gran cantidad de 

colectivos entre los cuales se relevan unos 30 

(cartografía 1), la mayoría compuestos por insti-

tuciones universitarias, aunque también por otras 

instancias como organismos públicos, partidos 

políticos, organismos internacionales y think 

tanks. Las personas ubicadas en estos estable-

cieron relaciones privilegiadas dentro del icosist, 

conformando sub-ecosistemas y oposiciones 

(diversos campos), agrupándose por afinidades 

eidéticas y disciplinarias. Se destacan algunos, 

puesto que en estos se establecieron numerosas 

figuras chilenas o no, que recién habían alcanzado 

postgrados en el extranjero, cosa muy inusual 

en la América Latina Caribe (ALC) en la época 

(cartografía 1). Se otorga gran importancia a estos 

espacios, pues la exogamia intelectiva fue clave 

en la creación y desarrollo de nuevas especies 

eidéticas que se difundieron dentro del icosist y 

que se comenzaron a exportar. Ahora bien, sería 

inadecuado entender el funcionamiento de este 

y la atracción de extranjeros sin tener en cuenta 

condiciones del país que no se circunscriben al 

medio intelectivo. La democracia, el respeto al 

libre pensamiento, la novedad de procesos polí-

ticos y sociales, la calidad de la institucionalidad 

académica, sea universitaria o de organizacio-

nes internacionales, son factores, relativamente 

externos, que contribuyeron a la atracción y a 

la mantención, como también el [al] golpe de 

Estado de 1973 y a su catástrofe.

6 Segunda dimensión: La alta 
capacidad productiva: atracción, 
hibridación y generación

Una segunda hipótesis se refiere a que la alta 

participación de figuras extranjeras y de jóvenes 

recién llegad@s con postgrados y con canales 

de comunicación con ecosist en el extranjero, 

generó tal densidad que potenció enormemente 

la producción eidética a la vez que sus conexiones 

potenciaron la circulación de las ideas y especí-

ficamente las exportaciones eidéticas.

En relación con ello, es clave determinar las 

figuras recién llegadas, los lugares en que se 

ubicaron y las redes que poseían: específico 2-a, 

determinar las figuras extranjeras y en qué lugares 

se ubicaron, específico 2-b, determinar las per-

sonas con estudios de postgrado recientemente 

obtenidos y dónde se ubicaron; específico 2-c, 
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determinar las conexiones de estas personas 

con las de otros icosist.

Para satisfacer estos objetivos, se elaboran 

varias cartografías donde se da cuenta de la in-

formación que les satisface: la cartografía 5: las 

figuras extranjeras y sus colectivos, la cartografía 

6: sobre las personas recientemente llegadas 

con posgrados y sus respectivos colectivos, y la 

cartografía 7: donde se muestran las conexiones 

externas, las de figuras extranjeras, de jóvenes 

recién llegadxs y en general.

7 La tercera dimensión, la sensibilidad 
emocional sesentaiochista como 
comburente de la creatividad y 
aliciente a la circulación

La tercera hipótesis es que la capacidad de 

atracción y la alta densidad no bastarían para 

explicar la alta creatividad, sino que debería 

complementarse considerando las sensibilidades 

emocionales (“clima de época” o “clima intelectu-

al”, prefieren otras personas), en especial la sesen-

tista y, más específicamente, sesentaiochista, que 

debe considerarse como un comburente de la 

creatividad. Estas sensibilidades emocionales, ya 

existentes en el icosist santiaguino y sinergizadas 

con el sesentismo global y sus tensiones, habrían 

sido clave para la explosión del boom eidético.

La existencia de una ola de creatividad e ima-

ginación, asociada a una oleada juvenil que, como 

un soplo de oxígeno, potenció la eclosión de 

vida-pensamiento, como quehacer intelectivo 

y artístico, en tantos lugares. Esta sensibilidad 

se ha identificado como un mix de irreverencia, 

sacrificialidad, desmesura, euforia, revuelta, con-

frontación e imaginación.

Se ha puesto en relieve que la dialéctica entre 

rebeldía y creatividad se manifestó en los mu-

ros de Paris, aunque también en otras muchas 

ciudades. Porque no deja de ser relevante que 

leyendo o conversando con gente de diversos 

países, de los cuales normalmente no se habla, 

cuando se alude a esta coyuntura, cada quien 

destaque situaciones locales relevantes asocia-

das a 1968, como por ejemplo en El Salvador, 

Senegal y Uruguay (Klatch, 1999; Klimke; Gassert, 

2009; Rossinow, 1999).

En consecuencia, cabe preguntarse entonces 

si, para potenciar los cruzamientos y mutaciones 

eidéticas importantes, bastarían condiciones 

favorables “normales” (libertad intelectual, ins-

titucionalidad y cierta exogamia) o deben existir 

condiciones excepcionales, “comburentes”, que 

acentúen cuantitativamente tales cambios, ge-

nerando tal reacción en cadena que produce un 

salto cualitativo.

Lo anterior no alcanzaría para explicar la pro-

ducción de grandes obras “epocales”. Para ello 

habría que dar cuenta de otras causas, la con-

vergencia de personas muy talentosas, parti-

cularmente importantes a la hora de formar la 

sensibilidad de época y representarla, la “pro-

pensión latinoamericanista” que hacía posible 

obras significativas para la región, explicable por 

la existencia de un pensamiento latinoamerica-

nista presente en la intelectualidad y la política 

chilenas; la existencia de gente de numerosos 

países de la región convergiendo sobre Santia-

go de Chile, sea por exilios, por la existencia de 

organismos internacionales, por la atracción que 

comenzaba a generar la importante masa inte-

lectiva del icosist; como telón de fondo, el boom 

literario que creó el sentimiento de seguridad, de 

ser capaces de producir grandes obras con reco-

nocimiento más allá de las fronteras, algo clave 

para las inhibidas intelectualidades periféricas.

Pero, si se trata de explicar la innovación, habría 

que tener en cuenta, por otra parte, la importante 

exogamia; la presencia de gente portadora de 

altos niveles de conmoción y extrañamiento como 

producto de exilios y persecuciones; sumándose 

una primera generación de chilenxs, por dece-

nas (no centenas) llegando con postgrados, por 

primera vez en la historia del icosist.

Para explicar el comburente habría que acudir 

al sentimiento de que todo era posible, derivado 

de una irrupción de lo juvenil, con altos niveles de 

tensión interiores (tensión política y universitaria) 

y mundiales (revolución cubana, guerra de Viet-

nam, mayo 68 y otros 68s), donde la creatividad 

iba estallando por todas partes, por lo que se ha 

hablado del 68 como un “año cósmico”. Este mis-
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mo nivel de confianza en sus propias fuerzas se 

pudo advertir, muy poco después, en la primera 

generación neoliberal, con mejores resultados, 

en el marco de su paradigma.

8 La cuarta dimensión: La circulación 
de las ideas, importaciones y 
exportaciones eidéticas

Otra hipótesis: El desarrollo excepcional de 

las redes intelectuales internacionales, debido 

al importante flujo de extranjer@s y jóvenes con 

recientes postgrados en el extranjero, además 

de la existencia de organismos internaciona-

les, permitió una significativa mayor fluidez de 

comunicación, de importación y exportación, 

especialmente en el ámbito de las ciencias eco-

nómico-sociales, que en tiempos anteriores.

Se trata entonces de determinar a través de 

qué redes ocurrió la circulación de las ideas 

desde Santiago de Chile hacia otros icosist. La 

gran afluencia de gente recién llegada del ex-

tranjero, fueran chilen@s o no, implicaba una 

buena cantidad de redes que se desarrollaron, 

con mayor razón al sinergizarse entre ellas y con 

la vitalidad del icosist. Ampliando esto, puede 

decirse que el icosist, o algunos de los colectivos, 

desarrollaron contactos con otros en diversas 

regiones del mundo. La presencia de gente de 

Alemania, Argentina, Bélgica, Bolivia, Brasil, Es-

paña, Francia, Perú, Trinidad & Tobago, Uruguay 

y chilenos con postgrados en Francia, Bélgica, 

Italia, USA-Chicago, favoreció tales contactos, 

transformándose algunos de estos en redes 

mayores y de mayor duración (ver cartografías 

5 y 6). De los aproximadamente 30 colectivos 

considerados, se ha determinado que 10-12 alo-

jaron la mayor cantidad de personas llegadas del 

extranjero, siendo los que lograron posicionar 

ideas con mayor receptividad inmediata.

Es evidente que todas estas redes no se cons-

tituyeron sólo durante 1968-1972, sino que nume-

rosas pre-existían este lustro. La CEPAL, ILPES, 

FLACSO poseían buena cantidad de redes (De-

vés, 2004b) y ello precisamente había permitido 

atraer numerosos extranjeros y enviar jóvenes 

a estudiar; la red jesuita muy amplia y vigorosa, 

el Partido Socialista asociado a algunas redes 

apristas (Subercaseaux, 2008) y de la Segunda 

Internacional, la Democracia Cristiana, asociada 

a redes eclesiásticas, la Conferencia Episcopal. 

Por cierto, algunas figuras poseían amplias cone-

xiones mucho más allá del país y de ALC como 

Pablo Neruda, en primer lugar, Raúl Prebisch, 

Felipe Herrera, Osvaldo Sunkel o Roger Vecke-

mans, entre los más redificados.

Simultáneamente con ello, debe entenderse 

que las ideas no circulan por la agencia única de 

quienes las producen. De hecho, otra capacidad 

del icosist consistió en elaborar ideas que desper-

taron alto interés fuera del mismo, incentivando su 

importación desde otros. Es decir, las redes que 

circulan ideas no se originan únicamente en el 

icosist productor, sino que las ideas son también 

activamente importadas desde otros (Venables, 

2023). Ante ello, parece interesante determinar 

qué productos eidéticos y por qué eran deman-

dados desde el exterior. Es destacable que en 

esos años, poco antes y poco después, factores 

como la radicalidad política, la búsqueda de 

ideas que contribuyeran al desarrollo de África 

y Asia y que no provinieran de los países coloni-

zadores (Devés; Ross, 2009), la existencia de un 

clima de simpatía hacia ALC que constituía un 

a priori favorable a su producción intelectiva y 

cultural, y la búsqueda de exotismo, dimensión 

frecuente en ciertos ámbitos del centro, hizo 

que se demandaran numerosos productos de 

factura chilena y latinoamericana. Para el caso, 

el cepalismo-social, el dependentismo, el cristia-

nismo socialista, el liberacionismo, y, en general, 

el discurso político revolucionario, por una parte, 

y, por otra, la literatura macondiana, que no es 

materia de este trabajo. En numerosas ocasiones, 

se trató de redes extranjeras que llevaron a cabo 

una exitosa tarea de importaciones eidéticas 

que, a su vez, re-exportaron hacia otros lugares, 

actuando como antenas retransmisoras de las 

ideas nuestramericanas. Esto es particularmente 

relevante en algunos colectivos de las capitales 

coloniales o neocoloniales que poseen contactos 

con ALC, Asia y África.
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9 Quinta dimensión: El a priori favorable

La quinta hipótesis es que el sesentaiochismo 

contenía un discurso favorable a las periferias y 

ello facilitó la acogida de las ideas de esas prove-

niencias. Hubo por esos años un clima de época 

que se hacía eco de un amplio “tercermundismo” 

y hasta cierta moda de ALC y de Chile, que im-

plicaba un a priori favorable respecto de lo que 

procedía de la región. Esta sensibilidad favorable 

provenía del respeto y curiosidad por los proce-

sos de descolonización, de protagonismo de los 

pueblos del Sur y aquello específico por las cosas 

de Nuestramérica, que venía desenvolviéndose 

desde tiempos de la Revolución Cubana (1959), 

pasando por la literatura del Boom (desde media-

dos de los 1960s) y luego por la Unidad Popular 

(1970) y el Golpe de Estado (1973) que puso como 

nunca a Chile en el tapete de la discusión. Todo 

ello condujo a interesarse por las experiencias 

latinoamericanas, su cultura y su política, hacien-

do a la intelectualidad mundial más receptiva a 

lo que se producía entre nosotros. Ello facilitó la 

circulación de ideas.

Esta “receptividad” motivó mayor cantidad 

de visitas, invitaciones, intercambio de publica-

ciones, interés por informarse de lo que ocurría, 

jóvenes que realizaban investigaciones, estadías 

y docencia, entre otras cosas. Debe destacarse, 

por la importancia y variedad de participantes, 

una actividad de discusión teórica como fue la 

reunión de Foro Tercer Mundo (Devés, 2006) y 

otra, notoriamente mayor y más práctica, como 

fue la UNCTAD III (ver http://unctad.org/es), 

ambas en 1972. La importancia de los procesos 

(políticos-económicos) que se desarrollaban en 

Chile y el eco (político-cultural) de que gozaba 

nuestra región en ese momento, habían desper-

tado interés en diversos lugares del mundo. Ello 

permitió que las ideas difundidas o circuladas 

llegaran a muchos lugares siendo recibidas con 

un a priori favorable. Es decir, esas ideas conlle-

5  No necesariamente que esto haya sido así por todas partes, aunque parece claro que hubo grupos que lo vieron de este modo. Cito 
al respecto a Passerini: “According to Robert Young, 3 May ’68 was the time when European revolutionary movements freed themselves 
from the model of rigid Marxism shared by the communist parties inked to the USSR. Their new model came from the revolutionary stru-
ggles of the Third World. Thus Young sees the events of the French May as a consequence of the worldwide anti-imperialist campaign 
against the war in Vietnam and the joining in a world struggle” (PASSERINI, Luisa. The Problematic Intellectual Repercussions of ’68: 
Reflections in a Jump-cut Style. Historein, [s. l.], v. 9, p. 22, mayo 2010).

vaban un aura de prestigio y de glamur debido 

a que procedían de lugares interesantes, en los 

cuales emergía la vida, de los que se hablaba, 

que parecían responder a expectativas, aspira-

ciones o ilusiones de la intelectualidad de otros 

lugares, despertando simpatías, como era el caso 

de Cuba y Chile5.

Para establecer una referencia, debe decirse 

que luego, en los 1980s y 1990s, se habló en 

política más de Europa del Este y Rusia y de 

algunos países de Asia, en economía. Por estos 

mismos años y después el interés por China e 

India ha sido mayor que por ALC.

PARTE III

10 El azar y la necesidad

Si, como se ha planteado desde el inicio, una 

de las inquietudes que motivan este trabajo es 

aprender de, y eventualmente replicar el caso en 

estudio, no obstante, debe asumirse que gran 

parte de la experiencia no es replicable y lo que 

puede aprovecharse como “lecciones” es poco.

La unión de los factores señalados más arriba 

podría explicar los altos niveles de vitalidad inte-

lectiva, de creatividad, de cruzamientos eidéticos 

exitosos (cristianismo social, dependentismo y 

marxismo francés estructuralista que produjeron 

cristianismo socialista), de mutaciones (una parte 

del cepalismo social o de segunda generación 

mutó en dependentismo), pero no es replicable 

el conjunto de las condiciones. Sólo puede, por 

tanto, trabajarse con algunas variables que sí lo 

son y, quizás, generarlas artificialmente en con-

diciones similares a las que existían en el Chile 

de esos años.

Entonces ¿qué puede aprenderse de esa ex-

periencia? Lo primero, que no es repetible a 

voluntad, pues no parece razonable pensar que 

la dinámica interna del icosist, por sí sola, pueda 

explicar la creatividad y las exportaciones. Lo 

http://unctad.org/es
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segundo es que la exogamia y la convergencia 

de personas de alto nivel de creatividad es muy 

importante, aunque se requiere demasiada suerte 

para que converjan figuras con las potencialida-

des de Prebisch, Furtado, Freire, Cardoso, Gunder 

Frank, Castells, Sunkel, Zavaleta Mercado, Frei M., 

Allende, Neruda y muchas otras de tanto nivel6, 

en un mismo ecosistema, incluso si no eran en 

ese momento la imagen que nos hacemos hoy 

de ellas. Tercero, que la existencia de un cataclis-

mo global como fue la Guerra de Vietnam en el 

marco de la Guerra Fría y con el ascenso de los 

movimientos sociales y derechos humanos en 

USA y Europa, tampoco es reproducible. Cuarto, 

que la coincidencia de factores como estos hace 

muy azarosa la posibilidad de repetir el caso7.

11 Los casos testigos 

Esto lleva a preguntarse más ampliamente 

por los icosist que puedan servir como testigos, 

para comparar y entender mejor el santiaguino 

de los años mencionados. Es relevante estudiar 

varios icosist, algunos con “vibratos” políticos 

extraordinarios y otros no.

El primer ecosistema testigo es La Habana, 

donde se gestó el pensamiento socialista

cubano, que se exportó profusamente, aunque 

se trataba de un icosist demasiado pequeño, 

sin desarrollo de ciencias económico-sociales y 

con escasa libertad de pensamiento como para 

generar importante eclosión de expresiones eidé-

ticas, agotándose demasiado pronto la dinámica 

creativa, que se apagó con el caso Padilla en 1971.

El segundo testigo puede ser México DF du-

rante la segunda mitad de los 1970s. Aunque 

varias de las figuras que constituyeron el icosist 

santiaguino migraron luego a México, sumándo-

se otras, particularmente de Argentina, Brasil y 

6  Se preguntarán algunas personas, por qué no menciono aquí a Aníbal Quijano, tan relevante en la actualidad. Porque el último Quija-
no, el grande, no había despertado aún. Por otra parte, es relevante señalar que varias de las figuras intelectuales chilenas de más alta 
consideración nacional tuvieron muy poco o nulo impacto internacional. Fue el caso de Juan Gómez Millas, Luis Oyarzún, Jorge Millas, 
Juvenal Hernández Jaque, Clodomiro Almeyda, Eugenio González, Alberto Baltra Cortés, Mario Góngora, Eugenio González, Guillermo 
Feliú Cruz, Raúl Sáez, Jaime Guzmán o, poco antes, Jaime Eyzaguirre, muerto en 1968. Diferente fue el caso de otras figuras con alta con-
sideración nacional y también en el extranjero, como Pablo Neruda y Salvador Allende, O. Sunkel y algo Felipe Herrera, A. Pinto y Marta 
Harnecker. Caso de especial mención es el de Enzo Faletto con un reconocimiento muy alto de su obra junto a F. H. Cardoso, pero solo 
en razón de dicha obra. Faletto carece, antes y después, de reconocimiento por otras obras.
7  Algo parecido ocurre con icosist relativamente pequeños como Viena o Praga hacia 1920, que tuvieron sus momentos de gloria y 
que no han vuelto a repetirse. Por otra parte, existen ciudades excepcionales, como Paris o Nueva York-Boston, icosist tan grandes e 
interconectados y con tal cantidad de exogamia, donde diversos sub-icosist pueden ir casi en continua ebullición.

Uruguay, allí no logró producirse un movimiento 

suficientemente fuerte e innovador. Las perso-

nas más brillantes que se instalaron allí como N. 

García Canclini, E. Dussel, R. M. Marini, R. Zavaleta 

Mercado y H. Zemelman, junto a otras, algunas 

de las cuales habían estado en Santiago, no 

bastaron para re-generar la dinámica de Santia-

go, en ese inmenso y algo esclerosado icosist, 

incluso si algunas se articularon a la importante 

red liderada por P. González Casanova. Es verdad, 

por otra parte, que ninguna de las figuras que 

habían originado las propuestas más relevantes 

de Santiago, se estableció en México (Prebisch, 

Furtado, Freire, André G. Frank, Cardoso, ni los 

neoliberales obviamente). Por otra parte, dadas 

las dimensiones tan grandes de ese ecosiste-

ma, los migrantes se diluyeron o se abocaron 

demasiado al quehacer político o no estimaron 

que fuera necesario repensar radicalmente las 

cosas. Santiago de Chile 1968-73, más se parece 

al México DF de inicios de los 1920s, el de J. Vas-

concelos, secretario de Educación Pública, que 

al del licenciado Luis Echeverría. Pero quizás más 

importante, la sensibilidad emocional sesentista 

iba desvaneciéndose rápidamente y con mayor 

razón en México, donde los emigrados intelectu-

ales traían un sentimiento de desazón aunándose 

al propio sentimiento mexicano, donde la masacre 

de Tlatelolco estaba todavía demasiado cerca.

Un tercer testigo, a mi juicio, el caso más pa-

recido al del boom santiaguino y chileno, aunque 

lejano para nuestra intelectualidad, fue el icosist 

de Dar Es Salaam, entre 1965 y 1979, guardando 

las proporciones de tamaño, institucionalidad y 

eidodiversidad en el medio político e intelectual. 

Allí con unas pocas figuras tanzanas, como Julius 

Nyerere, Abdulrahman M. Babu, Issa Shivji, Jus-

tinian Rweyemamu, Abdul Sheriff, Walter Bgoya, 
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Abel Ishumi, Boniface M. Kimulson, Rashidi Kawa-

wa, Arnold Temu, I. Kimambo, Oscar Kambona, 

Kighoma Malima, recibieron a la masa de figuras 

intelectuales extranjeras que convergieron en ese 

icosist. De hecho, la mayor creatividad provino 

de la afluencia de extranjerxs al icosist, siendo 

este el factor más importante en el desarrollo del 

boom: desde Uganda: Yoweri Museveni, Yashpal 

Tandom, Dany Nabudere, Janet Museveni, Mah-

mood Mamdani; Claude Ake de Nigeria, Jacques 

Depelchin del R. D. Congo, Eduardo Mondlane y 

Janet Era-Mondlane, desde Mozambique; Walter 

Rodney, Clive Thomas, del Caribe; numerosas 

figuras del progresismo británico: Cranford Pratt, 

Terence Ranger, Catherine Hoskyns, Paul Collins, 

David Slater, Lionel Cliffe, Arnold Kettle; John Saul 

y John Loxley, desde Canadá, Tamas Szentes de 

Hungría, Giovanni Arrighi de Italia, Michaela v. 

Feyhold desde la R. F. Alemana, Marjorie Mbilinyi 

desde USA y así. También hubo muchas perso-

nalidades académicas y políticas presentes por 

días o semanas: Paulo Freire de Brasil, aunque 

por esa época residente en Suiza, Samir Amin 

de Egipto, aunque residente en Senegal, Cheddi 

Jagan de Guyana, Gora Ebrahim desde Sudáfrica, 

Stokely Carmichael desde USA, C. L. R. James 

de Trinidad y Tobago, aunque residente en Gran 

Bretaña. Esta gran cantidad de gente, la mayoría 

de la cual permaneció por años en Dar Es Salaam, 

produjo una primavera eidética impresionante, 

es ese pequeño icosist, como no se ha visto casi 

nunca, en ninguna parte del mundo. 

Otro testigo, es el mismo Santiago de Chile 

luego de 1973. Allí se habían cerrado los largos 

1960s, se había exterminado de un golpe el 

sesentismo, se habían ahuyentado, y ya desde 

antes, algunas de las grandes figuras, se había 

implantado la intolerancia, se había reprimido a 

la intelectualidad, se había desbaratado parte 

de la institucionalidad, en numerosos lugares se 

habían reemplazado figuras intelectuales por mi-

litares, instalando así una sensibilidad emocional 

de duelo, incertidumbre y miedo que, si bien no 

era compartida por la mayoría de la población, sí 

por quienes habían posibilitado y sido parte del 

boom intelectual de unos años antes.

Sin embargo, hemos conocido hace poco 

tiempo otro boom eidético, que se ha advertido 

en el icosist que constituye la conurbación de 

La Paz y El Alto, durante la primera década del 

siglo 21, para referirme a lo cual retomo partes 

de mi trabajo dedicado a este (Devés, 2021a). 

Allí, se sinergizaron 6 o más factores clave: 1-el 

aumento exponencial de recursos provenientes 

del Estado, de fundaciones internacionales y de 

variadas procedencias que repercutió en salarios, 

instalaciones y gestión para un vasto conjunto de 

personas, multiplicando varias veces lo que había 

ocurrido antes en este icosist; 2-la consecuente 

creación o ampliación de colectivos, particu-

larmente de ONGs y centros académicos inde-

pendientes, de diversas posiciones ideológicas, 

aunque muchos focalizados en las necesidades 

y cuestiones indígenas y populares, lo que cuajó 

en un inmenso movimiento “popularista” (ojo, 

no quiero decir populista) que hizo desapare-

cer restos del guevarismo entre el progresismo. 

Ejemplos de ello son: CEBEM Centro Boliviano 

de Estudios Multidisciplinarios, CEDLA Centro 

de Desarrollo Laboral y Agrario, CEJIS Centro de 

Estudios Jurídicos e Investigación Social, CIPCA 

Centro de Investigación y Promoción del Campe-

sinado, COB, Central Obrera Boliviana, Comuna, 

COR El Alto, Federación Nacional de Mujeres 

Campesinas de Bolivia, “Bartolina Sisa”, Fundación 

Milenio, ILDIS, Movimiento Cívico de Huarina, 

Movimiento Indígena Pachakuti, Movimiento 

Katarista Nacional, Mujeres Creando, Programa 

NINA, Universidad del Alto, UMSA-CIDES; 3-el 

crecimiento y transformación de los movimien-

tos sociales con una efervescencia político e 

intelectual; 4-la llegada de una intelectualidad 

extranjera ligada a la cooperación internacional y 

curiosa de la novedad de lo que estaba ocurrien-

do en Bolivia, así  como de gente procedente del 

extranjero, como docentes o postgraduadxs; 5-el 

inmenso aumento de la población con educación 

superior y de los postgrados por el crecimiento 

de las universidades públicas y privadas; 6-la 

cobertura de prensa a nivel internacional con-

siderando, como nunca, a Bolivia como un país 

donde ocurrían cosas interesantes, más allá de 
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la seguidilla de golpes de Estado. Todos estos 

factores muy intercomunicados y dentro de este 

círculo, el más significativo, en la dinámica que 

señalo, fue la irrupción y consolidación de una 

intelectualidad indígena Silvia Rivera Cusicanqui, 

Pablo Mamani, Felipe Quispe, Roberto Choque, 

David Choquehuanca, Víctor Hugo Cárdenas, 

Simón Yampara, Esteban Ticona Fernando Untoja, 

Gregorio Mamani, interactuando con la de otros 

países de la región y particularmente con Ecuador.

PARTE IV

12 Conclusiones

El trabajo ha intentado mostrar la manera de 

entender el icosist, señalando los colectivos, las 

especificidades de estos y algunas de las rela-

ciones. Se han explorado las potencialidades del 

modelo ecosistémico en relación a dos preguntas 

formuladas acerca de la alta productividad y la 

alta exportación de ideas y puede concluirse que 

si bien hubo varias condiciones relativamente 

más favorables que en los períodos anteriores 

de la historia del icosist, y como también más 

favorables que otros ecosistemas de nuestra 

región (densidad, exogamia, circulación de ide-

as, comunicación), ello no permite explicar las 

dimensiones alcanzadas o, al menos, pienso que 

no he sido capaz de avanzar suficientemente 

en la formulación de una explicación completa.

Me parece, que estas dimensiones deben ser 

explicadas tanto por el azar que reunió a tantas 

figuras de alto potencial, al interés inusual por 

productos culturales y eidéticos de Chile, ALC y 

el Tercer Mundo y por la ola de creatividad que 

inundó el planeta por los largos 1960s, generada 

y generante de altísimos niveles de tensión que 

dinamizaron los icosist como viento cósmico.

Pero ¿cuánto puede explicar la propia dinámica 

del icosist, considerando allí los extranjeros, los 

recién llegados con postgrados? Pienso que la 

dinámica interna explica mejor la producción 

eidética que las exportaciones, debidas en gran 

parte a iniciativas provenientes de otros ecosis-

temas.

Hubo 3 tensiones que se cruzaron, una: con-

servadurismo y orden / renovación y ruptura, otra: 

centralitarismo / identitarismo, y otra todavía: 

pensamiento de izquierda / pensamiento de de-

recha. Estas 3 dinámicas, que constituyen trayec-

torias e interpretaciones eidéticas, pero también 

culturales y de sensibilidad, se encontraron, se 

enfrentaron y se hibridaron. El juego entre estas 

generó una dinámica eidética extremadamente 

fructífera. La primera se expresó en la dialéctica 

entre conservadurismo y progresismo, donde se 

defendía el orden de los cuerpos, las propieda-

des, las instituciones, las jerarquías y, por otra, se 

intentaba la renovación compulsiva buscando a 

tanteos algo que todavía no lograba madurar. La 

segunda se expresó en la dialéctica entre una 

imagen estereotipada del desarrollismo como 

modelo centralitario e imperialista en la fórmula 

de W. W. Rostow, y una suerte de identitarismo 

no radical, que quería pensar desde lo propio, 

aunque no necesariamente para construir un 

modelo de sociedad diferente, en el sentido 

identitario del término. Es decir, la diferencia se 

establecía en los niveles de justicia más que 

por imaginar lo que más tarde se ha llamado un 

futuro alternativo, por renunciar al consumo, por 

lo alternativo en el sentido tecnológico, por la rei-

vindicación de valores indígenas o afros, aunque 

ello también estuvo presente en algún grado. La 

tercera, entre una derecha añeja que no lograba 

renovarse, aunque buscaba desesperadamente 

nuevas versiones y poco a poco las encontraba, y 

un pensamiento de izquierda bullente y bullicioso, 

exhibiendo todas las modalidades y disensiones.

Pero esto debe ser comprendido en relación al 

juego que se produjo entre pre-sesentaiochistas 

/ sesentaiochistas. Lucha generacional y más allá, 

donde unos intentaban mantener una manera de 

vivir expresada en ideas y sobre todo en sensibi-

lidades y otros irrumpían con caótica creatividad 

disparando ideas, cuerpos, ropas y músicas.

Y todo ello todavía no explica la alta produc-

ción-productividad. Creo que esta sólo se hace 

comprensible a partir por una parte de la cre-

atividad de gente extranjera perseguida y que 

encuentra en Santiago lugares donde dar rienda 

suelta a sus fuerzas intelectivas, por otra, de la 
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confianza juvenil que traen los recién llegados 

con posgrados, seguros que esta pomada nueva 

mejorará viejas dolencias, por otra todavía, carga-

da de la adrenalina y la euforia de una carrera por 

ganarle todo a todos. Pero ello tampoco podría 

explicar, sin las características institucionales de 

Chile y un cierto “carácter chileno”, que acogió 

favorablemente a muchos extranjeros (ojo, no 

necesariamente a todos), que les ofreció opor-

tunidades y desafíos en vez de discriminarles, 

permitiéndoles gran proyección desde mucho 

antes, como había ocurrido con Juan Egaña y 

Andrés Bello, con D. F. Sarmiento, J. B. Alberdi y 

Rubén Darío entre otros, que encontraron me-

dioambientes que les permitieron desplegarse, 

potenciando lo mucho podían.

13 Proyecciones

a-He querido acercar los estudios eidéticos a 

las ciencias del conocimiento y a las ciencias de 

la vida, tratando de estudiar cómo se producen 

ideas-conocimientos en el seno de los icosist, 

tendiendo a asimilar la generación de ideas-co-

nocimientos a la eclosión de la vida, tomando un 

modelo aunque, en este caso, yendo más allá del 

modelo hacia la literalidad, es decir, concebir el 

mundo eidético y cultural como expresión de la 

vida y como parte de la vida, con su proliferación 

y sus cruzamientos, nacimientos, crecimientos, 

mutaciones e hibridaciones.

La noción “icosist”, como se ha constatado, 

posee fortalezas y limitaciones para entender el 

fenómeno al cual se ha dedicado este artículo, 

además, corre a la vez el riesgo de conducirnos 

al biologismo, uno de los tabúes de tanta gente 

que trabaja en humanidades, temor que provie-

ne, en algunos casos, de los vicios en que han 

incurrido los biologismos y, en otros, del horror 

a la empiria que padecen quienes se deslizan (o 

resbalan) hacia la opinología, muchas veces en 

su versión extrema de “opinología críptica”, como 

forma engañosa de practicar las humanidades.

Pero, por otra parte, el traspaso de conceptos 

e inspiraciones entre las disciplinas puede ser 

muy fructífero y sólo una visión esencialista o 

estática podría negarlo. En este caso, el afán de 

acercar los estudios eidéticos a las ciencias de la 

vida, conlleva repensarlos desde esta perspec-

tiva, especialmente si se pretende el desarrollo 

intelectivo y el aumento de la eido-diversidad, en 

sentido similar a como se cuida y se potencian las 

otras formas de la vida. Ello podría precisamente 

complementar otros discursos y otros modelos. 

De hecho, quienes se han propuesto el desarrollo 

del pensamiento-conocimiento y la renovación 

de éste, han destacado la necesidad de una 

buena administración del conocimiento, de las 

universidades y de la ciencia y tecnología, o de 

buenas políticas al respecto (Pérez Lindo, 2008). 

También, se ha hecho referencia a la necesidad 

de cierta masa crítica o densidad intelectiva capaz 

de generar sinergia respecto de ciertos temas-

-problemas. Igualmente, se ha escrito acerca de 

la necesidad de los contactos internacionales 

y de la “oxigenación” de los medioambientes 

intelectivos, impidiendo el estancamiento de la 

endogamia (Gaete; Bratos, 2012). Asimismo, se 

ha abordado esto recientemente a través de la 

noción “integración intelectual” de Nuestramérica.

b-Al inicio, se aludió a un sentimiento, con 

referencias no muy precisas a un pasado de es-

plendor intelectivo. Aunque puede tratarse sólo 

de un sentimiento algo nostálgico de personas 

demasiado maduras y acaso mustias, que recuer-

dan aquella época de retoños y ramificaciones 

rápidas, de miles de flores con el zumbido inol-

vidable de las abejas, de polinizaciones desafo-

radas, injertos en cepas infinitas y cruzamientos 

estrambóticos, parece interesante porque este 

sentimiento se afirma en una convicción que la 

región no está dando de sí todo lo que podría, 

que nuestras potencialidades son mayores y que 

las fuerzas productivas intelectuales se hallan 

entrabadas, en contraste con otros momentos 

en que daban mejor de sí. En otras palabras, se 

manifiesta un deseo de ser más, con cierta frus-

tración positiva, de gente que quisiera ir más allá, 

mostrando que apunta a rebasar límites, cortar 

amarras y superarse a sí misma.

Ante ello, vuelve a plantearse la pregunta si 

con este estudio podemos aprender algo que no 

habríamos podido aprender acudiendo a otros 
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modelos. Pienso que podemos aprender unas 

pocas cosas y principalmente que es apropiado 

para decir el crecimiento de los icosist, expresán-

dolo en términos de la potenciación de la vida 

intelectiva. Esta formulación es más correcta y 

sobre todo más amable que aquella otra de la 

rentabilidad académica y todavía mucho más 

que aquella otra de alcanzar la hegemonía en 

el campo intelectivo. La vida es mejor amiga de 

las redes, de la comunicación y la circulación 

de las ideas, del intercambio y del encuentro 

entre académic@s, de la proliferación de las 

8  Las líneas que unen un lugar con otro representan relaciones relevantes, más densas o privilegiadas. El orden y las dimensiones de 
cada rectángulo son utilitarios, no aluden a importancia.

actividades, de la integración horizontal y sobre 

todo la “frutalidad” es mejor que la hegemonía, 

que alegan los realistas masoquistas que tanto 

gozan de las propias derrotas como imaginando 

remotas revanchas.

PARTE V

14 Cartografías

Cartografía 1: El Ecosistema, sus colectivos 

e interconexiones8 
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Cartografía 2: Colectivos, con expresiones 

eidéticas y con personas destacadas

Academia de Guerra del Ejército: Doctrina 

Seguridad Nacional, Teorías de desarrollo, Te-

oría de la modernización, Teoría realista de las 

relaciones internacionales; Bernardino Parada, 

René Schneider, Augusto Pinochet, Agustín Toro 

Dávila, C. Raúl Benavides (Garay, 2006)

Cancillería: Integracionismo, Tercermundismo; 

Gabriel Valdés, Clodomiro Almeyda

Centro Estudios de la Planificación Nacional, 

Universidad Católica, CEPLAN–UC: Cepalismo 

social, Keynesianismo, Teorías de desarrollo, Te-

oría de la modernización, Proto-dependentismo, 

Socialcristianismo desarrollista; Ricardo Ffrench-

-Davis, Alejandro Foxley, Sergio Bitar

Centro de Estudios de la Realidad Nacional, 

UC, CEREN: Teorías de desarrollo, Teoría de la 

modernización, Proto-dependentismo, Integra-

cionismo, Neo-marxismo, Pensamiento Socialista 

Cubano, Tercermundismo, Frankfurtismo, Cepalis-

mo social, Social-cristianismo desarrollista, Libe-

racionismo; Armand Mattelart, N. Lechner, Franz 

Hinkelammert, M.A. Garretón, Tomás Moulian, J. 

Chonchol, René Zavaleta Mercado, Pablo Richard

Centro de Estudios Socio-Económicos, CE-

SEC: Neoliberalismo, Teorías de desarrollo, Teoría 

de la modernización; Guillermo Chadwick P., 

Pablo Baraona, Emilio Sanfuentes, Sergio Un-

durraga, Pedro Jeftanovic, Sergio de la Cuadra, 

Adelio Pipino (Soto, 1995, p. 36)

Centro de Estudios Sociales CESO-Sociolo-

gía UChile: Teorías de desarrollo, Teoría de la 

modernización, Dependentismo, Neo-marxismo, 

Pensamiento Socialista Cubano, Marxismo estruc-

turalista francés, Tercermundismo, Frankfurtismo; 

Eduardo Hamuy, Marta Harnecker, A Gunder 

Frank, Francisco Weffort, Rui Mauro Marini, Aníbal 

Quijano, Theotonio dos Santos, Vania Vambirra, 

Tomás A. Vasconi, Hugo Zemelman

CEPAL Comisión Económica para América 

Latina: Cepalismo social, Teorías de desarrollo, 

Teoría de la modernización, Keynesianismo, Inte-

gracionismo, Tercermundismo, Proto-dependen-

tismo, Neomarxismo; Enrique Iglesias, Osvaldo 

Sunkel, Pedro Vuskovic

Conferencia Episcopal: Teología de la libera-

ción, Social-cristianismo desarrollista, Teorías del 

desarrollo, Integrismo católico; Manuel Larraín, 

Raúl Silva Henríquez, Bernardino Piñera

Cristianos por el socialismo: Social-cristia-

nismo desarrollista, Teoría de la modernización, 

Dependentismo, Popularismo, Frankfurtismo, Ce-

palismo social, Teología de la liberación; Gonzalo 

Arroyo, Pablo Richard, Hugo Assman, Ronaldo 

Muñoz

Derecho UC: Gremialismo, Corporativismo 

franquista, Integrismo católico; Jaime Guzmán

Diario El Mercurio: Neoliberalismo, Hispa-

nismo, Corporativismo Franquista, Integrismo 

católico; Arturo Fontaine A., Emilio Sanfuentes, 

Adelio Pipino

Economía-UC: Neoliberalismo, Teorías de la 

modernización, Gremialismo, Sergio de Castro, 

Rolf Lüders, Pablo Baraona, Ernesto Fontaine

Economía UChile-Escolatina: Cepalismo so-

cial, Keynesianismo, Teorías de desarrollo, Teoría 

de la modernización, Integracionismo, Neo-mar-

xismo, Tercermundismo; Ricardo Lagos, Luis Es-

cobar Cerda, Alberto Baltra Cortés, Aníbal Pinto, 

Edgardo Boeninger, Aníbal Quijano, José Serra

Educación-UC (Educación, Historia, Filosofía, 

Psicología): Pensamiento Socialista Cubano, 

Existencialismo, Frankfurtismo, Liberacionismo, 

Teología de la liberación, Social-cristianismo 

desarrollista, Corporativismo franquista, Gre-

mialismo; Osvaldo Lira, Hernán Larraín, Mario 

Góngora, Gabriel Salazar, Carlos Eugenio Beca

Facultad Latinoamericana de Ciencias So-

ciales, FLACSO: Teoría de la modernización, 

Integracionismo, Frankfurtismo, Neomarxismo; 

Ricardo Lagos, Hugo Zemelman, Manuel Castells, 

Marcos Kaplan, José Serra

Gremialismo: Hispanismo, Corporativismo 

franquista, Integrismo católico; Jaime Guzmán, 

Osvaldo Lira
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Grupo Jesuita, Centro Bellarmino, Mensaje, 

ILADES, DESAL9: Social-cristianismo desarrollista, 

Teorías de desarrollo, Teoría de la moderniza-

ción, Proto-dependentismo, Integracionismo, 

Cepalismo social, Existencialismo, Frankfurtismo, 

Teología de la liberación; Mario Zañartu, Hernán 

Larraín, Roger Vekemans, Gonzalo Arroyo, José 

Aldunate, Manuel Ossa, Juan Ochagavía, Pierre 

Bigo

Instituto de Estudios Internacionales UChile: 

Teoría de la modernización, Integracionismo, 

Tercermundismo; Claudio Veliz, Francisco Orrego, 

Darcy Ribeiro

Instituto de Capacitación e Investigación en 

Reforma Agraria, ICIRA: Teorías de desarrollo, Te-

oría de la modernización, Proto-dependentismo, 

Existencialismo, Frankfurtismo, Social-cristianis-

mo desarrollista, Cepalismo social; Paulo Freire, 

Jacques Chonchol

ILPES Instituto Latinoamericano de Planifi-

cación Económica y Social: Cepalismo social, 

Keynesianismo, Teorías de desarrollo, Teoría de 

la modernización, Proto-dependentismo, Inte-

gracionismo, Neo-marxismo, Dependentismo, 

Tercermundismo; Osvaldo Sunkel, Pedro Paz, F. H. 

Cardoso, José Medina Echavarría, Aníbal Quijano, 

Edelberto Torres Rivas (Franco, 2013)

Ingeniería UChile: Teorías de desarrollo, Teoría 

de la modernización, Integracionismo; Raúl Sáez

Instituto de Investigaciones Marxistas, IDIM: 

Marxismo soviético, Leninismo-antimperialismo, 

Tercermundismo; Carlos Maldonado, Luis Razeto

Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR: 

Pensamiento Socialista Cubano, Foquismo, De-

pendentismo, Neo-marxismo, Tercermundismo, 

Leninismo-antimperialismo; Miguel Enríquez, Ruy 

M. Marini, Luis Vitale, Manuel Cabieses

Movimientos de Acción Popular Unitaria, 

MAPU: Dependentismo, Neo-marxismo, Pen-

samiento Socialista Cubano, Marxismo Francés 

estructuralista, Tercermundismo, Teología de la 

Liberación, Social-cristianismo desarrollista, Leni-

nismo-antimperialismo; Gonzalo Arroyo, Jacques 

9   Se considera aquí un paquete de iniciativas de los jesuitas (Centro Bellarmino, Revista Mensaje, Desarrollo Social DESAL, Instituto 
Latinoamericano de Estudios Sociales ILADES, ubicados todos en el mismo edificio prácticamente) porque respondían grosso modo a 
un mismo grupo, por cierto, con pequeños matices dentro de un conjunto de trayectorias eidéticas emparentadas y con vasos comuni-
cantes.

Chonchol, Tomás Moulian, Rodrigo Ambrosio, 

Ariel Dorfman, Kalki Glauser

Oficina de Planificación Nacional, ODEPLAN: 

Teorías de desarrollo, Teoría de la modernización, 

Proto-dependentismo; Gonzalo Martner G., René 

Zavaleta Mercado

Partido Comunista, PC: Marxismo soviéti-

co, Leninismo-antimperialismo; Pablo Neruda, 

Volodia Teitelboim, Carlos Maldonado, Hernán 

Ramírez Necochea, Alejandro Lipschutz

Partido Demócrata Cristiano PDC: Cepalismo 

social, Keynesianismo, Teorías de desarrollo, Te-

oría de la modernización, Proto-dependentismo, 

Integracionismo, Social-cristianismo desarrollista, 

Teoría de la marginalidad; Eduardo Frei M., Gabriel 

Valdés, Genaro Arriagada, Claudio Orrego, Jaime 

Castillo Velasco, Alejandro Foxley, Mario Zañartu, 

Edgardo Boeninger

Partido Nacional, PN: Corporativismo Fran-

quista, Neoliberalismo, Nacionalismo conser-

vador; Jorge Prat, Onofre Jarpa, Mario Arnello, 

Hermógenes Pérez de Arce

Partido Socialista, PS: Teorías de desarrollo, 

Teoría de la modernización, Proto-dependentis-

mo, Integracionismo, Neo-marxismo, Pensamien-

to Socialista Cubano, Tercermundismo, Leninis-

mo, antimperialismo; Salvador Allende, Clodomiro 

Almeyda, Julio César Jobet, Joan Garcés

Pedagógico Humanidades UChile: Neo-mar-

xismo Pensamiento Socialista Cubano, Marxismo 

estructuralista francés, Leninismo-antimperia-

lismo, Tercermundismo, Marxismo soviético, 

Existencialismo, Frankfurtismo; Enzo Faletto, J. 

de D. Vial Correa, Juan Rivano, Luis Oyarzún, 

Jorge Millas, Hernán Ramírez Necochea, Julio 

C. Jobet, Ariel Dorfman, Carlos Maldonado, Juan 

Gómez Millas

Revista Portada: Hispanismo, Corporativismo 

franquista, Integrismo católico, Nacionalismo 

conservador; Juan de D. Vial Correa, Joaquín 

Villarino, Cristian Zegers, Arturo Fontaine A.

Sociología-UC: Teorías de desarrollo, Teoría 

de la modernización, Dependentismo, Integra-
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cionismo, Neo-marxismo, Pensamiento Socialista 

Cubano, Marxismo Francés estructuralista, Ter-

cermundismo, Frankfurtismo, Social-cristianismo 

desarrollista, Cepalismo social, Social-cristianis-

mo desarrollista: Roger Vekemans, M. A. Garretón, 

Tomás Moulian

Teología-UC: Teoría de la modernización, 

Proto-dependentismo, Integracionismo, Exis-

tencialismo, Frankfurtismo, Social-cristianismo 

desarrollista, Cepalismo social, Teología de la 

liberación; Pablo Richard, Ronaldo Muñoz, José 

Aldunate, Manuel Ossa, Juan Ochagavía

Figuras intelectuales importantes residentes 

en Chile o que circulaban con cierta frecuencia, 

aunque sin tener una adscripción institucional: 

R. Prebisch UNTAD, Celso Furtado, Felipe Herrera 

BID, Gustavo Lagos INTAL-BID, Álvaro Vieira-Pinto, 

Regis Debray, Alain Touraine, Joan Garcés

Cartografía 3: Expresiones eidéticas10

Cepalismo social: Se ha llamado también ce-

palismo de segunda generación, el que reformula 

el cepalismo clásico derivado fundamentalmente 

de la obra de Prebisch, hibridándole con la versi-

ón de José Medina Echavarría inspirada en Max 

Weber, que destaca elementos no económicos 

(sino sociales) en la economía (Bielschowsky, 

1998; Medina Echavarría, 1987).

Corporativismo franquista: Pensamiento filo-

-fascista, que reivindica la acción de los gremios 

en oposición a la democracia directa y el terce-

rismo en oposición al capitalismo y al socialismo, 

sostenido en Francia, Italia, Rumania y España, 

entre otros lugares, y particularmente enfatizada 

durante las primeras décadas del franquismo. 

Importantes fueron José Antonio Primo de Rivera 

y Juan Vásquez de Mella.

Doctrina de la seguridad nacional: Doctrina 

inspirada en la estrategia usamericana y francesa 

post II Guerra Mundial, que interpreta la realidad 

sobre la base de la polaridad Oriente/Occidente 

y la noción de “interés nacional” asociada a la 

lucha por el desarrollo y contra el comunismo.

Existencialismo: Se recibió tanto el alemán, 

10  Se entregan apenas algunos datos indicativos básicos y alguna bibliografía porque sobre estas tendencias de pensamiento se pue-
den encontrar en Internet megas y gigas de información. Ver especialmente DEVÉS, Eduardo. El pensamiento latinoamericano en el siglo 
XX. Tomo II. Desde la CEPAL al Neoliberalismo, 1950-1990. Buenos Aires-Santiago: Biblos-DIBAM, 2004.

en particular M. Heidegger, como el francés y, 

dentro de este, el laico de J. P. Sartre como el 

cristiano de Gabriel Marcel.

Foquismo: Teoría revolucionaria que se afirma 

en la necesidad de creación de un foco insurrec-

cional. Su teórico fue Regis Debray.

Frankfurtismo: Tendencias derivadas de los 

autores de la escuela de Frankfurt. Los que más 

pegaron en ese momento en Santiago fueron H. 

Marcuse y E. From.

Gremialismo: Pensamiento de ultraderecha 

que, a través de un lenguaje jurídico acerca de 

la subsidiariedad y del recto comportamiento de 

las sociedades intermedias, apunta a inhibir la 

política, los movimientos sociales y la intervención 

del Estado en la economía, aunque también a Th. 

Adorno y M. Horkheimer.

Hispanismo: Pensamiento conservador ela-

borado en España desde el siglo XVIII y siste-

matizado por Ramiro Maeztu a comienzos del 

siglo XX. Fue retomado en ALC por autores que 

reivindicaban la imagen de una conquista benéfi-

ca (leyenda rosa), asociando a los países sobre la 

base de la lengua, el catolicismo y cierta solidari-

dad anti-sajona, anti-protestante y anti-moderna.

Integracionismo: En su versión aprista, deri-

vada principalmente de la obra de V. R. Haya de 

la Torre, o en las nuevas versiones asociadas al 

pensamiento de la CEPAL, elaboradas por Feli-

pe Herrera, Antonio Mayobre y Eduardo Frei M. 

(Herrera, 1963).

Integrismo católico: Pensamiento desarrollado 

principalmente en Francia y España, como reacci-

ón a la ilustración, a la modernidad y al libre pen-

samiento. En ALC se hibridó con el hispanismo.

Keynesianismo: Las ideas de J. M. Keynes, 

especialmente en relación con la importancia 

de la intervención del Estado en la economía, 

claves en la formulación del cepalismo.

Leninismo-antimperialismo: Se refiere al pen-

samiento clásico de Lenin en su obra El imperia-

lismo, etapa superior del capitalismo. Esta línea 

de pensamiento está incorporada en gran parte 
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en el aprismo, el neo-marxismo y el dependen-

tismo, pero tuvo eco en algunos espacios donde 

las versiones subsecuentes no fueron recibidas.

Marxismo estructuralista francés: Se refiere 

principalmente a la obra de L. Althusser, N. Pou-

lantzas y E. Balibar.

Marxismo soviético: La versión difundida por 

el PCUS, especialmente la de Otto Kusinen.

Nacionalismo conservador de derecha: Na-

cionalismo, inspirado en las ideas de Jorge Prat, 

con antecedentes en Francisco Encina y Alberto 

Edwards, que pretende rescatar a Chile de la de-

cadencia a la que ha sido llevado por la política 

y el comunismo.

Neoliberalismo: En la versión inicial de Milton 

Fridman y F. von Hayek.

Social-cristianismo desarrollista: Síntesis 

desarrollada principalmente por el francés L. J. 

Lebret11.

Neo-marxismo: Versión elaborada por Paul 

Baran y Paul Sweezy, principalmente (Barán, 1958).

Pensamiento socialista cubano: Interpreta-

ción latinoamericanista del marxismo leninismo, 

en tensión con la del PCUS, especialmente en 

aquello de la guerrilla como manera de alcanzar 

el poder e impregnada de un sentido ético, utó-

pico y hasta sacrificial muy explícito. Los escritos 

de F. Castro y E. Guevara fueron las referencias 

más importantes.

Proto-dependentismo: Primera versión del 

dependentismo desarrollada en la CEPAL, por 

Prebisch, Furtado y Sunkel, como también y 

previamente en el Instituto Superior de Estudios 

Brasileiros (ISEB) por Nelson Werneck-Sodré.

Teología de la liberación: En este caso, la 

versión de Gustavo Gutiérrez, aunque también 

Juan Carlos Scannone, Juan Luis Segundo y 

Hugo Assman.

Teorías del desarrollo: Escuela del pensa-

miento económico focalizado en el problema 

del crecimiento económico elaborada en la 

confluencia de autores de la London School of 

Economics, con algunos de la Europa del Este 

11  Sobre esta tendencia tan importante en el Chile de la época se encuentra muy poco en Internet. Para la formulación madura deri-
vada de la hibridación de esta con el neo-marxismo, ver LEBRET, Louis-Joseph. Suicidio ou sobrevivência do Occidente? São Paulo: Duas 
Cidades, 1964.

como K. Polanyi, M. Kalecki. A ello se sumaron 

muy pronto algunos periféricos como Arthur 

Lewis, R. Prebisch y P. C. Mahalanobis.

Teoría de la modernización: Teorías tipo fi-

losofía de la historia que asumían un progreso 

teleológico de la modernización. Los autores 

más referenciados fueron Walt W. Rostow, y 

Gino Germani.

Teoría realista de las relaciones internaciona-

les: Especialmente las ideas de Hans Morgenthau.

Tercermundismo: Conjunto eidético hetero-

doxo construido a partir de muy diversas trayec-

torias, sistematizado con el antimperialismo leni-

nista, comprendiendo las ideas de colaboración y 

solidaridad anti-colonial e independentista de los 

países africanos y asiáticos a partir de la reunión 

de Bandung en 1955, donde convergieron Jawa-

harlal Nehru, G. Abdel Nasser, Kwame Nkrumah, 

Ahmed Sukarno y Zhu En-Lai.

Cartografía 4: Figuras Intelectuales

Un ecosistema donde residían, o circulaban 

con frecuencia extranjeros como: Alejandro Lips-

chutz, R. Prebisch, Celso Furtado, Paulo Freire, F. 

H. Cardoso, A. Gunder Frank, Armand Mattelart, 

Manuel Castells, N. Lechner, Franz Hinkelammert, 

Alain Touraine, Francisco Weffort, Marcos Kaplan, 

Rui Mauro Marini, Roger Vekemans, Enrique Igle-

sias, Aníbal Quijano, Theotonio dos Santos, Vania 

Bambirra, Tomás A. Vasconi, José Medina Echa-

varría, René Zavaleta Mercado, Pedro Paz, Álvaro 

Vieira-Pinto, Joan Garcés, Regis Debray, Hugo 

Assman, Darcy Ribeiro.

Además de chilenos como Pablo Neruda, Fe-

lipe Herrera, Osvaldo Sunkel, Aníbal Pinto, Jaime 

Guzmán, Sergio De Castro, Eduardo Frei M., Salva-

dor Allende, Marta Harnecker, Volodia Teitelboim, 

Clodomiro Almeyda, Manuel Larraín, Raúl Silva 

Henríquez, Enzo Faletto, Hugo Zemelman, Os-

valdo Lira, Mario Góngora, Eduardo Hamuy, Raúl 

Sáez, Claudio Veliz, J. de D. Vial Correa, Jacques 

Chonchol, Ricardo Ffrench-Davis, Juan Rivano, 

Luis Oyarzún, Jorge Millas, Genaro Arriagada, 
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Claudio Orrego, Beatrice Ávalos, Ronaldo Muñoz, 

Pablo Richard, Gonzalo Arroyo, Hernán Ramírez 

Necochea, Julieta Kirkwood, Julio C. Jobet, Ariel 

Dorfman, Mario Zañartu, Hernán Larraín, Jaime 

Castillo Velasco, Tomás Moulian. Se anunciaban 

ya algunas jóvenes promesas como José Piñera, 

J. J. Brunner, M. A. Garretón, Elizabeth Lira, G. Sa-

lazar, Ana Pizarro, Nelly Richard y Miguel Ángel 

Solar, entre muchas otras (Garretón et al., 1985; 

Rolle, 2017).

Cartografía 5: Figuras extranjeras y sus lu-

gares de acogida12

CEPAL: E. Iglesias

CEREN: F. Hinckelammert, A. Mattelart, Michel-

le Mattelart, N. Lechner 

CESO-Sociología-UChile: R. M. Marini, F. Wef-

fort, Th. dos Santos, Vania Bambirra, T. A. Vasconi, 

A. Gunder Frank (Frank, 1991)

FLACSO: M. Castells, J. Serra, F. H. Cardoso, A. 

Touraine, Marcos Kaplan

ICIRA: P. Freire

ILPES: F. H. Cardoso, J. Medina Echavarría, 

Pedro Paz, José Serra, Edelberto Torres Rivas 

(Franco, 2013)

Instituto de Estudios Internacionales: Darcy 

Ribeiro 

Grupo jesuita: R. Vekemans, P. Bigó

Sociología-UC: R. Vekemans

En circulación: Joan Garcés, Regis Debray, 

Arnold Harberger, R. Prebisch, C. Furtado

Cartografía 6: Personas de nacionalidad chi-

lena recientemente llegadas con posgrados y 

sus lugares de acogida

CEPLAN: R. Ffrench Davis, A. Foxley

CEREN: P. Richard

CESEC Centro de Estudios Socio-Económi-

cos: Pablo Baraona, Emilio Sanfuentes, Sergio 

Undurraga, Pedro Jeftanovic

Sociología-UChile y CESO: Marta Harnecker, 

12  Sería también importante registrar un listado de las figuras intelectuales que visitaron Chile durante esos años. Como casos impor-
tantes para la circulación de las ideas, nótese Samir Amin, Regis Debray, Mahbub ul Haq, Dudley Seers, Juan Luis Segundo, Carlos Vilas, 
Norman Girvan, Paul Sweezy, Lelio Basso, Julio Cortazar, entre tantos más. Ver Beigel (2011) e Diez (2009).
13  Se presentan aquí apenas algunas de las conexiones en el extranjero de los colectivos más relevantes para la circulación de las ideas. 
Cartografíar con detalle la totalidad de las redes, así sea de un período tan breve, necesitaría una investigación especial y mucho volu-
men de páginas. Para ello, sería de gran utilidad estudiar las publicaciones de los autores de esos años, que contribuiría a mostrarnos las 
conexiones. Como botón de muestra pueden verse las de Aníbal Quijano en es.wikipedia.org/wiki/Aníbal_Quijano Por otra parte, debe 
tenerse en cuenta que algunos chilenos o residentes como G. Martner y R. Prebisch, entre otros se habían desempeñado en instituciones 
internacionales no sediadas en Chile como BID, UNCTAD.

Hugo Zemelman

Economía-UC: S. de Castro, Rolf Lüders, Pablo 

Baraona, Ernesto Fontaine

Economía-UChile: Ricardo Lagos

Educación-UC: C. E. Beca

Grupo jesuita: Mario Zañartu

MAPU: R. Ambrosio, T. Moulian

Sociología UC: T. Moulian

Teología-UC: P. Richard

Cartografía 7: Conexiones hacia el extranjero 

de cada colectivo, teniendo en cuenta las

conexiones de figuras extranjeras, de jóvenes 

recién llegad@s y en general13.

CEPAL-ILPES: Por los cursos desarrollados 

desde años con gente abundantísima por toda 

AL, a nivel de cientistas económico-sociales, 

planificadores y funcionarios de los estados, am-

pliándose luego hacia las ciencias sociales más 

ampliamente. Ello cubría las más importantes 

universidades públicas de la región, numerosos 

organismos internacionales (UNESCO, UNCTAD, 

BID, entre muchos otros), los centros de estudios 

del desarrollo del primer mundo, con redes de 

cientistas sociales de Asia y África, especialmente 

CODESRIA (Amin, 1999). 

CESEC Centro de Estudios Socio-Económi-

cos, Economía UC: Con la Universidad de Chi-

cago- Economía, con las redes que aportaba A. 

Harberger.

FLACSO: Importantes redes con cientistas 

sociales particularmente con la red CLACSO 

(Bayle, 2008; Franco, 2007).

Grupo Jesuita: Con las redes jesuitas espe-

cialmente de Argentina, Bélgica, Francia, como 

también con la DC italiana en Roma, con las redes 

de J. Lebret en Paris y por el mundo (Beigel, 2011).

ICIRA: A través de P. Freire con Helder Cámara 

y el CELAM y con algunos de los ex ISEB.

MIR: Con La Habana.

http://es.wikipedia.org/wiki
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Sociología-CESO-UChile: Importantes redes 

con cientistas sociales particularmente con la 

red CLACSO.

PS: Con las redes de la Segunda Internacional 

y algo con la Cuarta, con el aprismo, con parte 

del exilio español desparramado por ALC.

PC: Con la Komintern, con parte del exilio 

español desparramado por ALC.

Sociología UC: Con redes jesuitas, con la Uni-

versidad de Lovaina-Sociología.
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